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S E M A N A  ILUSTRAD A
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La voluntaria electrocución del 
asc.-jMdela calle del üitvano ba 
pucitk punto (in.i! al borroneo dra­
ma, que e:i i'in.ivinneí contintta-, lia 

ido cl curaeón *dc ln. Ii..- 
rriito I' ló'

De nn iicmbre Como el tfojalaui, 
vividoi dcl hampa nMilrile-

no L-ia de e.iicrar el jiticiil'o 
depura ni.in.i wií-ee. ton que 

I'.ico >11. tri'ii.-i,,, if matador de ¡i •.
m i c n . .  > \ ictiiiias,

f.l nopular Viadueto. el acreditado 
t't.ini|iie >tol Retiro ó. mejor todaví.i, 
'a cbulapj nataj.i del rofián,etacl 
•medio indicado» jiara qne ritiiireiii 
del /ar/iiclo acabala ,®n-, días. Pcn- 
aar en lioróii iskípcTs que separara 
de l.l Micieilad ese «irtiembro gan- 
ijrenado*, cra ...i loino un suefto, 
caro ideal que »nln nos attei l.imoi 
4 ai.>iicinr poi lo que tiene Je iiisk . 
m.:. en modo .dqnno porque en ell.. 
fundárainoa coosidadiir.. Cjpna'i/a.

lu diaria liilormaeióii periodística 
hi m-f..do al lector de ir.,; ,i los 
def.slks del c'-n siiee.o irígi. o gne 
• nipi/ó el sáti.idn, corre drss luce., 
en una ob.cu'-j lalk-jj del .Madrid 
("■polar, y vino á condiiir en d cer­
cano pueblo de Viilaverde. c»n el
h.illazgo de nn cadíscr: t! dd auoir 
del (Jiibk a.csirjtij-

Ya que sm :i|>remi“ - ,1c ninsiina 
tl.í n-(•odeinos iiifofm.ir al jtalilkii, 
sami.i a reeonjtituir el h. ilu> de 
aotn-, ’ ;.tific.ind<» loi ¡rcs 'ibki 
C'ri reí que con i.i nrc* ¡pít itio i nri- 
mei.i linhieroM .u- eomctcrae en el 
rd r't de lo sucedido.
Antceodvnies d «  las ínter- 

feclas,

Carmen Alonso, viuda de José 
Nadal, vivía en la calle de Lavapiés. 
núm. in. en compañía de sus hijos 
Remedios, Amonio, Dímas y José,

£

de veinte, dieciocho, catorce y nue­
ve aftas, respectivamente.

Desahogada, y hasta liriilante po­
demos decir—dada sn clase social—' 
era la posición pecuniaria dr las víc­
timas. El difunto Nadal, i  fuerza de 
un asiduo, ímprobo trabajo, legó i  
.ufamili.i uita fortunita que puede 
valnar.se en doce mil duros. Eué ad­
quirida en el Rastro, en la cnmpr.i- 
venta de objetos de todas clases, 
desde muebles de lujo hasta cerra­
duras rotas, en ese comercio tradi­
cional y típico del Madrid antiguo, 
coiitrauciimes un Unto inverissíml- 
les. qiic no carecen de su aspecto 
fanlisticit, y que en muchas ocasio­
nes fueron venero de inspiración 
para el pintor costumbrista y los 
poet.is del pueblo.
 ̂José Nadal murió hace tres aflos 

en \ iuda quedó al trente del nego­
cio. regenteando lo, /ii.’fsnw varios 
<iue l.l tamili.i He le en el pj,tto. 
.M.idrc é hija pasaban toJo ■:! día en 
1' • ocupaciones Je sti eo nercio re­
gresando de noche j su domicilio de 
la valle d.' Lava(>léi, un piso cotifor- 
lav'c. all-.rnbtado, con miiebies de 
InJ» y objetos dt plata, cornucopias 
y C'P'1«H cuadros y bronces; tnd.i 
una historia de anónimos descala- 
brn, patentes en la casa del cham.s- 
riiero.

Caimen Alonso tenia cii.irenta y 
d is .iflo», más bien '.,d.i de estatorá, 
ue .igraciado rostro y litnte volun­
tad. Lon inteligente ciiidádo admi- 
niaUJba sus bienes, peiis.indo csi.i- 
Meter un café económica cuando le 
''rproiidiú la muerte, 
bn hija Remedios era un.i jnven- 

ciula d ' p .  :!■> .ilgo enfermizo, de 
color cetrina alegre y vivaracha, 
que av uibba i  su madre en los ne­
gocio» con celo y constancia.

El matador.

El difunto .Nadat había tomado á 
su servicio, para que !c aynd.ise 
como vkpendicnte, á un siiicifp ll.-.- 
m.'ido Tiburcio dcl Zar/uclu'íal //o- 
/alaia, que continuó en ia casa des­
pués dcl faliccimicnto dcl .inio, y 
que desile cntiuicci se pr'.i.uso con- 
quisiar c! cor../ ’.n de !a viuda, pues­
to» los ojos i.ii ve/ en .1 sanea- 
docapital de «u pretendida. Com- 
preiidicndoio asi, la infeliz asesina­
da despreció siempre las insinuacio­
nes dei Tiburcio, llegando i  verse 
precisada á despedir al insolente 
criado. Pero el tiojalota no se dió 
porveiicido.Carne¿e/iz-eui/ío, hom­

bre di’ carácter irascible, penJcncic- 
rti, malón, ya hubo üe estar proce­
sado por una hazafla cruel: de un 
furioso bocado, cercenó por com- 
detfi ls nariz de una pobre muier. 
’or este hecho cumolió su condena 
Otros arresto» por diferente, d, - 

litosk hicieron saldar cuentas con 
la ju.tilia. Su nombre estaba uien 
registrado, con mala nota, en ios 
arviiivo, poliii.ic s.

tradeniicio vidriero v Icjiii.uic- 
ti'. Encviuránilnse i>reso en laCir- 
cel .Mnilelii, tnc empleado en ia re- 
nimpuoición de cristales. De carác­
ter díscolo, arrebatado, una vez hizo 
armas i b autoridad que le Levaba 
det.nido; otio jc peleó con su padre 
y hetmana tercsa, planchadora de 
oficio, que en la actualidad vivían 
sepnradiis de Tiburcio y queapeii.is 
sabían de él.

Inteligente, astuto, en cierta oca­
sión logró evadirse de una Comisa­
ría, en donde se hallaba detenido, 
vabéiido .c ll.' un medio ingenioso y 
aitam.cnle cu nía nrcso entre
var 05 deliiikl.. y ’c.tivn,. .n riña 
lunniiiBai: 1. y re pondiendo por 
otro man b> ño !c üain .bnn á él, 
Init'.indo-1! I i.'iih'C. ocupó el pues­
to de i‘.:.l«rdi'tC| •. tc.ulitso libre al 
mo'iii'it'o.

fn luda la |i'.pii1o„i barriada tea­
tro dcl liurriblc írice-.o que n.,, ocu­
pa, es ei flo.'.it.ih: d:jvcnta|.;,:imen- 
tc conociilo. 5u ii-nnbre es popular 
y m.il qn-nd”.

D e s d e  l : . ! - i . i  l i ' - : ,  s e  l e  \ i'*, r a n d a r  

conslr¡nr.-:;’:iT? por |oj ¡drcdcdorcs 
de l.l c-ij ■ en qnc hnl-ir.ib.u ,i¡, \ x- 
tim.is.

l n n n k i r i ( r e n t e  
por frente at domicilio de la viuda 
de Nadaf, |i,i.,d>.i Ii pms y l'or.i,, no 
recalándose de dc-i: quela Carmen 
habría de pa;;.tr car-i. sus dejdc’c?. 
Diccsc que fn .dyun.i ocasión, v 
siempre desde la puerta de la taber­
na, llegó á h.'-.vr seflas i  Carmen— 
que c.t.jba ,i -.nada al balcón—de 
que ¡ba á matarla.

Los crim ones.

.Madre c híi.i regresaban de sus 
ocupaciones. Lran las b c is  v  media 
de la tarde. En la calle dcl Calvario, 
esquina i  la de San Pedro -Miriir, á 
pocos pasos de su domicilio, Car­
men \ Remedios cayeron muertas 
bajo el pufldl asesino. Ln la empina­
da calleja, solitaria v obscura, sur­
gió de la sombra el Hojalata feroz.
Al punto cafa herida la joven, falle-

ckndii al ingresar en la Casa de So­
corro: instantes después, y como á 
cuatro metros de distancia, quedó 
niiicrta ->u madre. En ei lugar del 
5uce,0 se encontró una navaia atdcr- 
ta. que Im 5¡do reconrcida corno de 
la propiedad de C.trmen. Es de su­
poner que ta infeliz, al ver apuñalar 
á su hila, intentara defenderse.

En lo. primeros momenb's nadie 
había visto nada: el eterno temor á 
ln jiistio.i. I'cspués han ido saliendo 
testigô  c[ue más ó menos directa­
mente presenciaron lo ocurrido; un 
chico de nueve aflos, cuvas borrosas 
manifestaciones no han podido ser 
determinadas. Este niflo jugaba á 
poca distancia del lugar de los crí­
menes, precisamente con el más pe­
queño de los hijos de i,i interfecta. 
5e aflade que et Hojalata intentó 
agredirtambién al que acababa de 
dejar huérfano, (Jua mujer, que desde 
la portería desu casa, ovó el grito 
que dió Remedios a| s'er herida, 
viendo como fué derribada al suelo 
Carmen y como porúltimo, el terror 
quflí tenía petrificada, permitióle 
observar, más muerta queCviva, 
cómo el aseshio, despacio, rcposa- 
damuitc. pa.6 por su lado, aleján- 
do-sin pri'.is de! lugar del suceso. 
La ti-iiiüo. aterrorizada, tapó sn c.ira 
con el delanl.ll, y e/üo/uMfa, pasan­
do al ak.ince de su mano, se perdió 
calle arriba.
Las diligencias de  autopsia.

ti cueri.u de ¡a. víctimas, exami­
nado por el n-'dico forense 8r. Lo­
zano Caparrós, presentaba muchas 
mái 1. ili>:i :> de la> que se dijeron al 
pri iiciplo.

El c.imiiK'se ensañó con ¡a des­
dichada Carmen. Su cadáver tenía 
la» sIguk-Mte» herida»: una en el 
raujio derecho, otra en el izquierdo, 
tres cu laj manos, varios pinchazos 
en el cuello, una pofialada en la cara, 
otra en la espaldi y. por último, 
una cuchillada tremenda en el cos­
tado izquierdo que le in e esó el 
pulmón, dejando clavada el arma 
hasta el puflo.

ti cadáver de Remedios presenta­
ba una herida en ia parte superior 
dei brazo izquierdo, variâ  en las 
manos y una última, feroz y certera, 
que le partió el corazón.

Supuestos encubridores.

Veinticuatro horas después de 
perpetrados los crímenes, fué con-

re-¿Era el amor ó simplemente era el interés el 
sorte que movía la voluntad de Tiburcio? ¿Estaba 
el asesino verdaderamente enamorado de la viuda?

ducido á la presencia judicial un 
matrimonio que habita en la calle 
de la Verdad, primos de Tiburcio, y 
en cuya casa se presentó el Hojala­
ta, dos horas después de su hazaiia, 
pidiendo albergue y manifestando 
que le perseguían unos sujetos con 
quienes tuviera una reyerta.

.Marcelo y .Mana—qiie así se lla­
man los primos del criminal—son 
floristas de oficio. No sospecharon 
de su pariente, y creyendo cuanto 
éste decía le proporcionaron hospe­
daje hasta !a maflana siguiente, en 
que, muy de madrugada—y cubrién­
dose la cara con unos trapos pre­
textando que el aire podría daflarlc 
tinas contusiones—salió el asesino, 
á ia ventura, cotí solo un capital de 
cinco reales, detalle que manifestó á 
sus allegados al negarse éstos á fa- 
cilitaríe recursos que lee fueron so­
licitados.

Así declararon los primos del Ho­
jalata, que á la hora presente go/an 
de libertad, v cuya conducción al 
Juzgado de guardia y después á la 
Cárcel fué triste cosa por cierto, 
pues asmático Marcelo ygravemen- 
te enfermo tuvo que ser transporta­
do en camilla. 6e ha puesto en claro 
que al dar albergue i  Tiburcio Igno­
raban lo sucedido, v que solo tavie- 
ron conocimiento det crimen de su 
huésped cuando bien entrada ¡a ma­
flana el Hojalata estaba mny lejos.
¿Tuvo cóm plices el críminal?

Se ha hablado con insistencia de 
una mujer de mantón, que un coarto 
de hora antes del doble asesinato se 
asomó á la puerta de la taberna si­
tuada enfrente del domicilio de las 
victimas, y desde donde acechaba 
constantemente elHojalaia.

Se aflade que ta misterins.i mujer 
hizo una rápida sefla, v que en se­
guida se (e reunió Tiburcio. Se ale- 
jaron los dos, y poco después ocu­
rrían los crímenes.

Cómo g im lu io ii eu el u>rot/o uuulre e liiju. í.liftri-' -I , gil-, : <i(v que uhiUtii

Ayuntamiento de Madrid



Lft S f . ’n A N A  ILU a iK rtU ft

- I  cadáver carbonizado del «Hojalata» inspiró á  su herm ana Tom asa esta enérgica frase: * ^ , u t..1 tdurtvci c IU i «¡Valiente! ¡Valiente! Asi debieran ser todos los hombres.»
rA^mnfe del ¡ lu iitm l p o r  Aqcstíx.)

£1 suicidio.

Tiburclo del Zarziielo, una vez 
cometida la atrocidad que le ha he* 
cho célebre, vagó ¿ la ventura des­
orientado y vacilante. Media hora 
después del suceso, se sabe que es­
tuvo en un cafetín económico de las 
proximidades del Rastro. Allí se pre­
sentó con la cabeza descubierta, 
pues en la refriega hubo de perder 
la gorra. Más tarde, aquella misna 
noche, se encuentra la pista del ase- 
tino, en la petición de albergue que 
h;zo á su pariente el florista, y que 
detallamos anteriormente. Después, 
por más que otra cosa se haya di­
cho, no hubo más rastro seguro del 
fioiiilata. La Guardia civil, como 
toda la Policta niadriiefla, le buscaba 
afanosamente, hasta que el cabo 
Cobos, comandante de la Guardia 
civil del puesto de Nueva Numancia 
(Puente de Vallecas), patrullando 
ion la pareja á sus órdenes, se vió 
sorprendido por un tremendo chis­
pazo que partid de la orilla dei Man­
zanares, opuesta á aquella en que se 
hallaba la autoridad discutiendo con 
unos cazadores más ó menos furti­
vos. Al chispazo y al ruido de un 
golpe seco en la tierra, sucedió la 
rápida requisa que por los alrede­
dores hizo la Guardia civil El resul­
tado de sus investigaciones fué en­
contrar, junto á un poste de hierro 
de ia línea eléctrica, el cadáver de 
un hombre carbonizado. iEra e lfio - 
jalata! LI cabo Cobos, que conocía 
perfectamente al sujeto en cuestión, 
ie identificó al punto. 7’acía el cuer­
po casi pegado al soporte de hierro, 
en posición de cubito prono, una 
pierna cruzada sobre la otra. Tenía 
en ias manos horrorosas heridas, 
que dejaban los huesos descubier­
tos. Después se ha visto que presen­
taba carbonizaciones en diferentes 
partes del cuerpo.

El guardia del Puente dc tfierro,|á 
¡a luz de cuyo farol se hizo el fúne­
bre reconocimiento, ha declarado 
que quince minutos antes vió pasar 
al interfecto, que atravesaba el puen­
te asustadizo y vacilante, mirando 
hada atrás, como si se creyera per­

seguido. Supónese, con fundamento 
sobrado, que el criminal, al ver des­
de Icios cómo la Guardia civil pa­
trullaba interrogando á losyiandan- 
tes, sejuzgó perdido, considerando 
que le iban á dar próxima caza. Y
entonces, acaso sugiriéndole la idea
del suicidio la calavera que debajo 
de un letrero que dice -peligro de 
muerte» hay en todos los postes, 
trepó, decidido, por la columna de 
hierro. Llegado ai término de su fa­

tal ascensión, asió con ambas manos 
el cable conductor del fluido, sobre­
viniendo en seguida el chispazo y la 
muerte anhelada. No puso en prácti­
ca el Hojalata su intento desespera­
do, sin que antes diera á los vivos 
su adiós postrimero. Escrito con 
lápiz y en unos toscos pedazos de 
papel, hay frases de cariñosa despe­
dida para su padre y hermanaría 
fiera se amansaba en el último tran­
ce de su vida de horrores. También

se encontró, colgado en el soporte, 
un pañuelo blanco en el que Tibur- 
cio continuaba su escrito.

El cadáver fué conducido en un 
carro al cercano pueblo de Villaver­
de, que por cierto se quedó á obs­
curas con el chispazo que mató á 
Tiburcio.

Una hora después de conocerse la 
noticia del suicidio del criminal en 
e! Gobierno civil, junto al cuerpo 
dei Hojalata se reunieron casi todos

Reproducción de la plancha fija  en la torre trepada por Zarzuelo , para 
alcanzar el contacto eléctrico que le ocasionó la  m uerte instantánea.

los policías que, inhábiles ó desafor­
tunados, no le apresaron vivo.

¿Amante ó cod icioso?
No es que pensemos disculpar el 

villano proceder de Tiburcio del 
Zarzuelo por haber escrito en forma 
interrogativa d epígrafe que ante­
cede. Es solo, sencillamente, que en 
varios detalles del horrible suceso, y 
sin que por ellos perdiera el Hojala­
ta su cualidad de traidor asesino, ha 
podido advenirse la fiera obsesión 
con que el criminal dedicaba su vida 
toda á la que, por fin, dió muerte.

Los liaisgos primeros, la buena 
conducta anterior, io implacable y 
tenaz desús persecuciones últimas, 
¿eran no más que liabiliclosa urdim­
bre y el coraje del vencido ñor que­
rer un día ser esposo de su victima 
para disfrutar m i  dinero, ó acaso e n  

el alma negra y torcida del suicido 
Tiburcio había germinado una pa­
sión insensata, ciega, que le impulsó 
fatalmente á matar celoso?

Brindamos el tema á uu psicólogo 
criminalista. El re p ó r te r apunta 
aquello que le pareció ver en la en­
traña del tétrico sucedido.

Nosotros dejamos de pronunciar­
nos á favor de una cualquiera deter- . 
minada hiuótesis, de ios dos térmi­
nos del dilema.

Tiburcio ¿lloraba desdenes? ¿Que­
ría no más el dinero de Carmen 
Alonso? En pro de la suposición 
primera abonan hechos determina­
dos, concretos. Uno de los más im 
portantes es el que sigue: las cartar 
que Tiburcio dirigió á su hermane 
momentos antes de matarse, estái 
escritas al dorso de un pspci'ene. 
que la que fué víctini.i del cTÍminal 
se dirigía al asesino, diciéndole tex­
tualmente: «Usted está loco y debe 
•cuidarse; pues si no fuera asi no se 
• explica el escándalo que me armó 
'liace pocos días. Todo ei mundo 
»me lo dice y voy creyendo que es 
•verdad.» Robustecen l a  última 
creencia, de que Tiburcio fué spio 
impulsado por el interés, junto á la 
desahogada posición pecuniaria de 
la viuda de Nada!, el vivir misérrimo 
V hampón del «templado* Hojalata.

Ayuntamiento de Madrid



E l cabo Cobos, COK la  pare ja  á.sHS órdenes, poco antes del snicidio del "H oja lata*, interrogando en aquellas
tnmeduictones u unos cazadores. L u  electricidad deja /K>»yoí'os«)Ke«íe cuti^kado el cadúrer del asesino-micida.

(Fotografías ALFONSO.)
ReconsMuclOn fotográfica dei snicidio del *Hojalatay en el poste ^auténtico» donde ocurrió, según versión del cabo Cobos

y la  pareja de gma'dias civiles.Ayuntamiento de Madrid



LA  S E M A N A  ILU STR AD A

CARICATÜRA EXTRANJERA— “Liisitaiia”, el trasatlántico más p an d e  y  más rápido del mnndo, recientemente constrnído

Cóm o se salvará dentro de poco la distancia que nay entre Liverpool y New-York

UNA AMAZONA DE SANG'EE REAL La conquista d^l polo Sur

Délas cuatro hermanas del emperador de Alemania, ia princesa Victo­
ria, casada con el principe Adolfo de Schaumbourg-Llppe, es indudable­
mente la que ha conservado mis ias aficiones á los deportes, que la empe­
ratriz Federico hizo cultivar i sus hijas en los primeros aflos de la juven­
tud, educándolas casi exclusivamente á la inglesa, conforme á los gustos 
predominantes en su país natal, desde donde pasó á Alemania para con­
traer matrimonio con el padre del actual Kaiser.

El grabado adjunto representa á la segunda hermana de Guillermo II, 
saltando á caballo la mesa que estaba ya dispuesta para el almuerzo. La 
princesa Victoria consagra la mayor parte del tiempo á los ejercicios hípi­
cos, y es una ecuyére notabilísima. Posee ias cuadras quizá mejores de! 
imperio. Tiene ahora cuarenta y un afios y es «coronel» honorario del 53 “ 
regimiento de infantería prusiana.

L o  tfescOTzo«£?o de las dos regiones pt-larei,.

A la izquierda, la mancha obscura representa la región aún inexplorada 
del polo N6rte.—La mancha obscura de la derecha representa la extensión 
délo «absolutamente desconocido» en el polo Sur, repartida sobre el cas­
quete esférico de! polo ártico-—La comparación es curiosa; dicha extensión 
equivale á ta superficie de Europa y Australia reunidas. Fuera de ese «des­
conocido absoluto», hay en el polo Sur una vasta zona de rio casi desco­
nocido». Si esta zona figurase en nuestro dibujo, ia mancha obscura tras­
pasaría con mucho sus límites, suprimiendo ia* dos terceras partes de 
Europa y todo el Canadá.

El doctor Charcot se dispone en estos momentos á descifrar ese gran 
enigma del mundo, en su viaje de exploración í  bordo del barco á que ha 
djdo el originalis mo nombre de ¿Por quino?

L A  D O T E  I D E A L
Mías G ladys V m ulerh ilt, h i j a  del a rch im illon a rio  ya n qu i, 

aporta  150.000.000 de francos á  sti m a trim on io  con u n  noble 
húngaro.

indisolubles ááa aristocracia del per­
gamino...

Ya mis# iVlay Cociet, al casarse 
con el duque de Roxburglie, habia 
exportado de su país para el Viejo 
Mundo la suma de 50 millones; miss 
Ana Gouid, al contraer enlace con 
el conde de Castdlanc, había expor­
tado una cuarentena; miss Consuelo 
Vanderbiit, al de.sposarse con el du-
3ue de .Vlarlborough, habfa exporta- 
o una sesentena... Misa Gladys da 

ahora el golpe de gracia con sus 
150 millones ote raíle (léase, «del 
ala»...)

Va á casarse, con un conde hún­
garo á los veintidós aflos de haber 
visto ta tuz en todos ios sentidos de 
la palabra... Es una joven «encanta­
dora» (véase aquí s« vera effigies'.

Siguen los Estados Unidos expor­
tando á Europa jóxenes millonarlas 
que sienten afán por unirá sus títu­

los cotizables en Bolsa otros nobi­
liarios: la plutocracia de Norte-Amé- 
rica se ata con lazos más ó menos

pues—por regla general—las mu­
chachas con más de veinte millones 
de dote son siempre y en todas p ir­
les «encantadores...»

CINEM ATÓGRAFO SEM ANAL, por Tovar.

La maestra Cataluña quiere ense­
nar á las demás regiones, pero éstas 
dicen que no entienden el catalán.

Los solidarios secuestran á Maura, 
haciéndole comer solamente las ba­
ses de Mantesa como programa mí-

Cun las 1.048 muertes de que 
consta el drama de La Cierva, éste 
hace reír basta desternillarse á sus

En el ministerio de la  Guerra.— 
La ley de Jurisdicciones de guardia 
permanente. Es la orden del ml- 
nistio.

El ‘ pobre del alcalde* también 
tiene automóvil, según ha declarado 
él mismo en un rasgo de soberbia.

Ayuntamiento de Madrid



L A  S E M A N A  ILUSTRAD A

DELC«SAS 
•T R »  JUE

Hemos atravesado una &eman<i 
trágica, cuy a actualldadadngeon/ese 
han repartido á partes iguales,como 
bnenas hermanos, los repórters de 
tribunales y los de sucesos.

Comenzaron, los primeros, slr 
viéndonos de aperitivo la vlata de 
un asesinato y suicidio, miiagrosa- 
mente frustrados ambos, cuyos pro­
tagonistas, un primo que se mete á 
redentor y una prima que no se deja 
redimir, ae presentaron ai tribunal, 
ya curados de sus mortales heridas, 
como dos evocaciones de ultratum­
ba. pregonando con su presencia el 
viejo refrán de que nadie se muere 
hasta que Dios no quiere

Por no acceder la prima á casarse 
con el primo, decidió éste matarla 
V matarse, y repartió equitativa­
mente entre ambas cabezas las dos 
balas de su pistola, sin conseguir su 
propósito.

En cambio, ahora puede ser que 
se casen y solo con leerles la Epís­
tola se mueran para siempre.

Decididamente es mucho%ás pe­
ligrosa la Epístola que la pistola.

Después, los mismos repórters de 
tribunales, y va como plato de en­
trada, nos presentaron los rifiones 
de un pnbce relojero puestos d la 
órocAe, no se sabia á punto fijo sí 
por la mds alta ¿ por ¡a Tás baja 
de ¡as procesadas.

La más baja ae resintió más al 
peso de la acusación, y fué conde­
nada.

Pero e! jurado estuvo ya á punto 
de echar entre las dos á pajas, para

ver á quién de las dos la tocaba 
cargar con el muerto.

Los repórters de sucesos, com­
prendiendo que sus compañeros, los 
de tribunales, ya hablan trabajado 
como buenos para mantener viva la 
expectación de los lectores, durante 
¡a mitad de la semana buscaban ei 
medio de acudir en su ayuda, cuan­
do ia diosa fatalidad Ies deparó el 
drama de la Cibeles: una preciosísi­
ma modista aplastada por un auto­
móvil

Sus plumas desmenuzaron el tris­
tísimo accidente, y durante cuarenta 
y ocho horas tuvieron todos ios co­
razones oscilando entre la indigna­
ción y la piedad á expenaas del atro- 
peüador y de la víctima.

lAlil es'nada, lograr en este pais 
tan castigado por las desgracias y 
tan curtido de ios desengaños, adue­
ñarse durante dos días de la aensi- 
bilidad pública!

Elloa hicieron el conmovedor v

Todos los españ Ies sufrimos por 
las noches enervadores íncubos en 
que se nos aparecía el fatídico es­
pectro del Hojalata.

Alguien llegó á tener miedo hasta 
de los botes de pimientos, 

Sensacional semana repartida por 
igual éntrelos repor/era de sucesos 
y los ds tribunales.

Bien, queridos compañeros; pero 
dejad, dejad ahora á los de política

que nos den el fin  de fiesta contán­
donos pintorescos dislates de La 
Cierva, graciosas gcdeonadas dcl 
nuevo ilcalde v regocijantes despro­
pósitos de Rodríguez San Pedro.

A versi podemos olvidarnos dei 
Hojalata.

EL SA .TRE DEL CAMPILLO.

(D ibu jos  de Sancha.)

H É R O E S  P O P U L A R E S

T I B U R 6 I O  Z A R Z U E L O
Introductor de la “ autoelectrocución „  en España.

popularísimo entierro de la pobre 
mídinette.

A capricho de sus plumas vibra­
ron todas las cuerdas s.nsibics del 
corazón madrileño, y vibraron biza­
rramente.

Los muchachos del Ce'ifrn de re- 
porters de sucesos se liabfan por­
tado.

Después vino la tragedia espanto­
sa de la calle dct Calvario, tragedia 
del corte del Edipo y de la Medea, 
cuyo fulmíneo desenlace no hubie­
sen despreciado Bófocles, ni Squilo, 
y los chicos dcl cuaitito bajo de la 
plaza del General Castaños desen­
fundaron las plumas buhi-‘aa. requi­
rieron los tinteros rebosantes de 
sangre hirviente, y «razaron sobre 
planas enteras de sus respectivos 
periódicos escenas coruscantes, es­
peluznantes cuadros cuya lectura 
crispaba nuestros nervios, secaba 
nuastras fauces y erizaba nuestros 
cabellos.

iOh, gran Tlburcio Zarzuelo, 
que «electrocutándote* has 
sido para loa demás 
Hojalatas un modelo!...

Al satisfacer tu anhelo 
de huir del garrote vil, 
diste á la Guardia civil 
un admirable camelo.

No habrá corazón de hielo 
que, ante e! rigor de tu suerte, 
pueda dudar que tu muerte 
te haya conquistado el Cie'o.

Escapando de este suelo 
miserable, se diría 
que diste é la policíu 
calniu. rci|)iio y l o a . i i u l u .

l/Jibiiju Je TuVaK.1

Ya morderán en tu anzuelo 
los Hojalatas que vengan, 
en el caso de que tengan- 
corno til—que alzar el vuelo.

Tomándote por modelo, 
buscarán su salvación 
en ta «autoelectrocución», 
aunque así.íea arda el pelo...

¡Tienda la piedad un velo 
sobre tu crimen nefando 
que, al Irte «electrocutando», 
fuiste derechito al Cielo!

IY que surja un autorzuelo 
de la modernista escuela, 
con mucho ó con poco pelo, 
que nos haga una zarzuela 
llamada El f in  de un Zurzaelolm 

Carlos MIRANDA, .
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